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ddHojas divulga

Importancia de los prados artificiales de secano

Las áridas tierras de nuestro extenso sistema cereal, agotadas por
un cultivo secular esquilmante, exigen abonado copioso y enlnien-
das adecuadas para convertir en industria lucrativa la explotación
del suelo.

Ninguna substancia puede, como la materia orgánica, como el hu-
anus, transíornar yermos, babdías y pobres tierras de pan llevar, en
suelos procluctivos y feraces.

Sabida es la beneficiosa influencia del lau^nus, aumentando la cam-
pacidaci de los terrenqs ligeros, dando soltura a los en extremo te-
t^aces, y acrecentando las prapiedades de r©cepción y retencicín para
el agua de todos ellos.

El lazemus proporciona alimentos a las plantas, facilita y aumenta
la efi^cacia de los abonos minerales, moviliza las reservas de la tierra
y favorece la acción de los millones de seres Inicroscópicos que en
el asombroso laboratorio de la Naturaleza benefician al labrador, po-
iiiendo a disposición de sus cultivos los materiales que arrancan al
mundo mineral.

Pero el hunlus no es más que uno de los estados de transforma-
ción a que llega la materia orgánica incorp^orada al suelo, ya mediante
plantas que se entierran en verde, o bien bajo la forlna de estiércoles.
Y como a los benefieios que desde tal punto de vista rinden los ve-

getales empleados conao abono hay que agregar las mucho más consi-
•derables que proporeiona la ganadería cuando en su organismo trans-
forma esas cosechas en funciones económicas de gran valor, carne,
Ieche, trabajo, etc., devalviendo además, en forma de estiércol, el
liumus que tan necesario es a las tierras, de ahí ^se desprende que
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en aurn,^^atar el n^íc^ticro cíe kilo,qran2^os de car^ties mantenidos por laec-
tárea )iahr^r a'e estr^lb.nr fttit^rlame^2talntiente el acrecimiento de los rera-
dim^ientos del ca1^t fio.

Si a esto unimos la necesidad agrícola de labrar profundamente,
cle dispoiler ^le más fuertes }' productivos matores animados, podre-
mos se;uraniente atirmar que el Progreso de la a^ricultura se halla
vinculado al de la ganadería.

Pero si, por otra l^arte, consideraanos que ésta no pucde pronre-
sar sin una alimentación sana, abundante y adecuada a las finalidades
zootécni^as que ^se traten de explotar, también habremos de recono-
cer, con Baudement, que el progreso de la ganadería se hallará íntima-
mente ligado al que alcancen las producciones del suelo.

Y aquí aparece el obstáculo. Nuestros secanos ;producen mengua-

das cosechas de cereales, sólo de cereales. 1 1s forrajeras más conoci-

das exigen el concursa dei riego. Este resulta escaso en nuestro prús ;

y aun cuando, en el transcurso del tiempo, la ejecución de costosas
obras permitiera extenderlo a otras zonas que económicamente sot3
susceptibles de recibirlo, ]as tierras áridas seguirían encontrándose

en enorme clespraporción con los regadíos, nuestra agricultura con-
tinttaría sierido esencialmente de secano, y nttestros suelos de condi-

ciones extremadas, y que, por lo tanto, ^c.lei•nandan con más imperiosa
urgencia la benéíica acción equilibradora del l^auayi^^rs, los menos pro-

ductivos, los más alejados de los nítcleos de población, aquellos cuyas

recursos naturales de explotación se encierran en órbita más estrecha,
necesi^taría^n con mayor motivo ^del po^deroso auxilio cle la ganadería,

para que, de su armónica relación con el cultivo, pudiera surgir la

industria remuneradora clel solar patrio.

De este conjunto de circunstancias resalta _la importancia capital

de las forrajeras de secano y la co^nveniencia de divulgar y perfec-
cionar el cuitivo de aquellas que ya recibieron Ia sanción de la prác-
tica (r), así como la de crear ^stacion^es axp^eri.mentales de utilitiacirira

de los seccrlios, en las ytte, a semejanza de algunos centros agronó-
micos extranjeros, se trate de ab^tener y perfeccionar por el cultiv^
nuevas plantas adaptadas a las zonas áridas, entresacándolas del va•
riadísimo ^nacestrario de nuestra flora, una de las más ricas del mun-
do, inmenso tilón inexplotado, que perlnitió a Linneo calificar a^s-

(r) Véase a este propósito 1a HoJn DrvuLC:^DOxn correspondien+.e al mes de
diciembre de tgt8, que trata "De las legwminosas ^como medio de acrecer la
fertilidad de los secanos", ^por Carmelo Beina^ges de Arís.

Complemento a las experiencias realizadas por el inismo autor en la Gran-
ja Agrícola de Vallad'olid se encontrarán en las puhlicaciones del Congreso
Nacional de Ingeniería (rgr9) y en la "Agenda-almanaque de la Vida Rural",.
editada nor El Norte de Cast!illa, de Valladolid (Ancarios correspondientes al
rg^r, rgz2 y igz3).



patia de "India de Europa", y ser cousicíerada por ^la ciencia mun-
dial como "tierra de promisión d^e los botíínicos" (r).

Lntre el primer grupo cle plantas ensayadas o cultivaclas con éxi-
to en nuestro país, tenemos a la esparceta, al guisautón y a la vera,
alverja o arveja. Ocupémonos ya del

Cultivo típico de la esparceta en el Alto Aragón.

Los praclos de esparceta alcanzan dc clía en día mayor importan-
cia eu esta renión. :11 pic dc la:^ ronas montatiosas en tod^^ aquella^.
coxnarc2s que ^oznn de ambiente rela^tivamente hfrtnado, o por lo
meuos no excesivamcnte seco, si el suelo es pern^eable ti- calizo, aun
cuando resulte ingrato por su pol,reza, ln esparceta está en su lu^;tr.

I:n los particlo^ dc .13cnabarre, Boltaita, Jaca y en gran parte de
los cle Larbastro y Huesca, pero principaltnente en los primeros,
concurren circunstancias agrolóáicas y cliniatológicas tan fa^^ura-
bles, yue, no obstante la escasa disciplina mental a que suelen some-
terse los problexnas clcl campo, los rcndimientos uútcni<l^o^s sup^r^^cn^,
en al^unos casos, a los que en sus obras consi^nan lus antores es-

tranjeros. Y conio aquellas concliciones agrrnlómicas en modo al-
guno pueden considerarse como exclusivas cle una rebión cletertni-
nada, es dablc acariciar la esperanza ^de que quizás cn ^no lejano
día, y cuando este cultivo se eYtienda.y perteccione en las zonas de
nuestro país due les son propicias, poclamos ofrccerlo eou^o n^odel^^^
a los que tantas veces hubin^os de r.itar, por las elevadas praduccio-
ucs que supieron imprimir a stts tierras.

1'ersona de ;ran autoridad y arrai^o en la Puebla de Castro
(partido de Benabarre) pudo decirnos en cierta ocasibu: "La e:,par-
ceta ha salvaĉlo ]a crisis de este pueblo y ha resuelto los problenxas,
de mautencr 1as yuntas, de abaratar su trabajo, antes carísitno, y de
aumentar notablemente los ingresos del labrador con la venta de las
taeertas o trenzados de forraje."

Pi:oDUCCrorres.--Ln este ti- otros pueblos próximos dc la comar-
ca de Grau; ce citan producciones de p.ooo y attn de r2.ooo kilo,ra-
uios de heno por hectárea, pero no pueden tomarse esas cifras coma
base de cálculo, pues resultan excepcio^nales, dados los escasísixnos,
o nulos cuidados que a la esparceta se presten y la cali^dad de las tic-
rras en que vegeta. Las buenas cosechas pocas veces exceden, en la
actualidad, de 6.50o kiloáramos : oscilan entre 4.00o y 5.000 las quc,
como promedio anual, se obtienen en ]as comarcas más productoras.

En el partido de Huesca (más seco) el promcdio general no e^s

(t ) Entre ]as plantas que ^crecen eu nuestras esbepas, soportando las se-
quías más eatremadas y las condiciones climatológicas y agrológicas más ad-
versas, el ganado busca y come con avidez y gran provecho algunas especies
dignas de estudio.
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tan elevado. Varía generalmente entre 3.aoo y 4.ocb kilogramos
anuales de heno por hectárea, según tierra y clima.

At,T^xN:^TrvAS.-La esparceta ha permitido suprimir en absolu-
to o reducir considerablemente la hoja ^de barbecho en el sistema
cereal. La esparceta se cultiva en esta hoja, y con ello se consigue
el doble objetivo de no interrumpir los rendimientos de la tierra y de
acrecentar al propio tiempo las cosechas de cereales.

Es írecuente en el Alto Aragón sembrar con el trigo la esparce-
ta y dejar que ésta siga vegetando, y dé cosecha sálo el año que en
el sistema antiguo corresponde al barbecho, roturándola después. En
atros casos se aprovecha rnejor su car"acter de rizocrzrpica, mante-
niéndola en el terreno dos o tres años seguidos, para cultivar a con-
tinuación uno o más cereales, en armonía con la duración que alcan-
zó el prado.

CuLTivo.-Describiremos sólo una alternativa, la de seis años,
porque el cultivo de la esparceta viene a ser el mismo en tadas :

Prinier azio.-Se esparcen unos 8.00o kilogramos de estiércol de
cuadra por hectárea, se volea el grano de trigo, se envuelve con
una ligera labor de arado (r), se distribuye a continuación (tam-
bién a voleo) la semilla de esparceta, y se cubre, pasando un tablón,
arrastrado por caballerías, que se conducen en dirección narmal a
la de los surcos. Ningún cuidado recibe el trigo hasta la recolección,
a no ser una li;;^era escarda, que se practica los años más pródigos
en hierbas adventicias. 1^ampoco ]a esparceta distrae al labrador
de otras atenciones en este primer año, pues rara vez sui:.inistra an
corte en otoño. No es excepcional, en cambio, hacer pastar por ios
ganados bovino v caballar, desde octubre a febrero, la primera pro-
ducción de la forrajera.

Segurzdo ai`io.-Hacia el mes de mayo, la esparceta alcanza su
máxima altura, cubriendo la tierra de espeso manto esmeralda : sus
flores se abren, el fruto comienza a formarse, y llega el momento
de guadañarla. Esta operación constituye la primera labor del se-
gundo año. Se dalla la hierba, se extiende, se valtea una o dos ve-
ces, con intervalos de dos a cuatro días, y, por último, se recoge,
agavilla y almacena.

En algunas comarcas se recolecta demasiado tarde, y la esparceta
se deshoja. En otras no se agavilla: se trenza el fbrraje, formando
rastras a modo de sogas, de tres metros de longitud. A estas sogas,
que se denominan tuertas en el país, se las consid^era como raciones
de ganado mayor. En este caso, el heno no se vende por kilogramos,
sino por docenas de fuertas.

Cuando el ganado es abundante aprovecha el rebrote de otofio,
inas no es esta práctica general.

Tcrcer año.-Se prodigan al prado los mismos cuidados.

(I) Muy útiles para ese objeto los polisurcos de tres o cuatro rejas.
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Cuarto nño.^Después de segado en primavera, ^e rotura con
arado de hierro. Esta labor es la más penosa. Dn septiembre se cla
nna seguncla lal^or cruzada, y se desterrona cuando es preciso.

O:ci^Ito czico -Se siembra un cereal, generalmente cebada. Stt co-
^echa suele ser mucho más abundante qne cuand^o sigue al harbeclto.
;a aurucllto excede frecuentcmente de cinco bectolitros por hec-
tal"Ca.

^e.i^to aiao."1'rigo: cosechado de jttnio a juiio, se alza el ras-
trojo lo antes posiblc, se da una scgunda labor, se atahlst v el terre-

I;o qnecla de nueao preparaclo para recibir ]a estercolaélura destina-

+1n al trigo-esparceta con quc de nttevo comienza el cirlo desrrito.
^n las tierras más pobres, en dondc e^casea el e,tiércol, la al-

teruati^-a se amPlía a sietc hnjas, qttedando tnt aito <le Laritecho
(drscan.ro) después del segunllu cereal.

Valor forrajero y conrercial de la espa*ceta.

La esparceta stm^inistra un forraje escclente, quc 5i bien re.^ul-
Ya al^o más basto clttc cl dc la alfalfa, es, cn cambio, m^ts nu±ritivo,
m^IS fácil clc convertir en heno, porque contiene mcnos a^ua }• no
e^l>one al ganado al ^rlrteori.cauo (hinchazóu de ]a panzaj, conto ocu-
rre cou los tréboles v alíalfas. Lo comen con a^-idez toda clase de
^anado,, tanto de renta colno de lal^or, conviniendo especialmeute
a bue}•es, vacas y caballo^. Segítn Heuzé, mejora la leche, haciéndo-
la ^más btttirosa, _^^ acrecienta el vigor del ganado caballar. llonlba;le
c^onsidera a este heno como cl rnás sano v nutritivo de todos los
torrajes sccos. Kranz, ^^^^ebert, 1'haez, Crud ^- Olivier de Scrres abun-
dan en ]a misma opinión, asignándole un equivalente nutritivo de
^jo, o, lo que es lo mismo, con^iderando que ^o hilogramos de heno
cle esparceta equivalen a roo kilogramos dc buen heno de pradera.
I.ecoq atribu}-e la bondad cle la miel, en algunas comarcas france-
sas, a la cxtensión quc en ella:; alcanza este cuitivo. La mi5lna obser-
\'aClÓll se ha hecho en nuestro país.

Ll valor del heno varía con la época en que se hace la recolec-
ción de la hierba y depende también dé ]a perfección con que se
henifica. I.as siguientes cifras de Volff I,egmann ^• 1\^lalevre ponen
de manifiest^o estas variacioues y pueden scrvir de norma para el
cálculo de las raciones alimenticias del ganado.

Principios nutritivos digestibles contenidos en cien partes.

A1 coinenzarla floraciGn (heno de esparceta). F,n plcna (lonciGn
(heno .

Ilicrbn fresca.

1'roteína .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Io^9 por Ioo 9 3 Por too -,7 Por loa
Materia ^rasa... . . ... ... .. .. . . . 2,I - I,6 - o,$ --
1^'[aterias hidroc,+rbonadas., .. . . . ^5,9 - 35,7 .

.^

Materia seca .. . . . . . . . . . . . . . . . .. R4s }>or Ioo 84,8 p+u- too Ig.o por Ioo,
R°lación notriti: a .. . .... . . . .. . . I : 3^7 4^2 3.S
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El valor nutritivo del heno de alfalfa (principio de la floració^i),
expresado en almidón, cs de z6,5 por Too. E1 del heno de esparce-
ta, de 32,^ por roo.

He aquí unos análisis comparativos de heno de alfalfa y de es-
parceta realizados por mi querido compaiiero v eompetentísimo ^n-
geniero de la A^ociación General de Ganaderos D. Juan Díaz
117utioz :
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ración . rz,.5o1 87,^n 3^85 rr,8q i,94 34^43 35,39 8,56 1,z4 14^46 27,z5 34,39 I:S,zi

Los henos analizados procedían de Herrera (Palencia), y es cle
advertir que el de esparceta llegó al laboratorio bastante deshojado,
sin cu}-o defecto los resultados hubieran sido aún más favorables.
De todos modos, resalta la riqueza en materia grasa digestible y en
extractivos no nitragenados, siendo su valor expresado en almidón
^e 34,39, mientras que el de la alfalfa es sólo de 3T,48.

En cuanto al aroma del heno y a su influencia en la ^produccióir
c^e leche, prácticamente ha podido comprobarse la superioridad del
de esparceta, por el que ei ganado vacuno muestra especial avidez.

El valor camercial del heno de esparceta sufre ascilaciones muy
notables en relación con las que experimentan los demás forrajes,
vendiéndose generalmente a precio poco inferior o igttal al qrie al-
canza la alfalfa.

La semilla de espareeta se cotiza actualmente (T) en las comar-
^cas productoras entre z7,^o y 2o pesetas el hectolitra. En el comer-
^cio ^de semillas se vende el grano limpio y seleccionado de o,75 a una
peseta el ]cilogramo.

Gima y terreno.

^^lgunos autores aceptan la versián francesa: la esparceta es tan
sensible al frío como resistente a la seqtivía. 'Nuestra exp^eriencia
personal nos permite afirmar todo lo contrario. I.a esparceta desafía

(i) Datos de r923, fecha en que fué redactado el trabajo.



^us intensos fríos de nuestra zona subpirenaica; la esparceta no re-
siste la e:ctrema aridez y compacidad de las tierras del Bajo Ara-
gón. Y aun en aquellas comarcas f rías, las siembras de otofio aven-
tajau casi siciupre a las de primavera.

i:sta plaiita se acomoda a los terrenos má^ pobres, con tal de que
seau per^iieaUles, calizos y algo frescos. Por eso la vemos vegetar
con lozanía .tl pie de las grandes sierras de Aratión, en terrenos
gravillosos y aun cascajosos, siempre que sus potentes raíces pue-
den introducirse entre las piedras calizas del subsuelo en busca de la
hutncdad neccsaria.

L,a profuudidad a que lleg-a, con frecuencia supera a un metro, y
la permite dcsafiar las sequías. Lstas no matan a la planta ya arrai-
gada, pero detienen su vegetación e impiden qtte ^ermine. La huinc-
ciad excesiva del agua encharcada le es fatal, siendo igualmente de
temer la impermeabilidad del suUsuelo.

Nuestras observaciones confirman las de Gascón, el sabio ex Di-
rector de la Granja de Palencia. Sus esperiencias en aquella pro-
vincia tiieron el siguiente resultado : en tierras margosas, fuertes y

secas, previamente desfondadas y cultivadas cun esmero, la espar-
ceta sólo rindió 4.60o kilol;ramos de forraje verde, después de tres
a;ios de sembrada y no obstante haber sido el Ult1t110 año de abun-
cl•,intes lluvias, rnientras que en otros terrenos sueltos y calizos se
ohtuvieron, sin tantos cuidaclos, cosechas de r6.ooo kilogramos.

Ln las tierras arenosas, secas y nada calizas de la Granja de Va-
lladolid, hubim^os de dcsistir de nuestro eiupeiio, varias ^-eces inten-
taclo, de cultivar esparceta. Sus produeciones exiguas no compensa-
bau los gastos de cultivo. Sólo en las parcelas menos secas y copiu-
samente fertilizadas con espumas de azucarería (a base de cal) pude
alcanzar cosechas remuneradoras que confirmaLan los grandes éxi-
tos conseguidos en el Alto Aragón. La cal es muy indispensable. L,a
seqttía extremada resulta faltal al principio de la vegetación. La fer-
tilidad de la tierra puede ser mediana si aduellas dos condiciones,
^,-al y humedad, quedan satisfechas.

No debe, sin embargo, confundirse la sobriedad de la esparceta
^-on la anormalidad de preferir la pobreza a la abundancia. No cons-
tituye una e^:cepción. Como ocurre a todas las plantas, su producti-
vidad aumenta con la riqueza del medio en que se cultiva; pero así
como en los suelos pro f undos y f értiles de regadío las al f al f as y lus
tréboles rinden mucho más que la esparceta, ésta los aventa ja y cons-
tituye una uerdadera providencia para las 'tierras pobres, sueltas,
.cali.zas y^ relativamente frescas.

Cultivo.

Tratándose de una planta de largas raíces, y para la que es pre-
^.iso captar y retener en el suelo las precipitaciones atmosféricas en
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]a mayor , proporción posible, convendrá, después de levantar los
rastrojos por los procedimientos ordinarios, dar una labor de verte-
dera lo más profunda que consientan los medios de que disponga. Si
al cxaminar el terreno se observaran en su espesor delbadas fajas
de arcilla, margas o molasas que por su jmpermeabiliclad pudieran.
con^prometer ei cí_•.it^ del cultivo, será preciso romperlas, hacienda
seguir el arado de ^ ertedera por otro de subsuelo (sin ella), con ob-
jeto de c^.ca^-ar o ahondar el fondo de los surcos abiertos por el pri-
tnero, sin voltear ni mezclar las tierras.

La utilidad de esta labor prefttnda crece con la 5equía de la eo-
marca y con la compacidad relativa del subsuelo; es más necesaria
en las tierras secas y de subsuclo fttertc que en las arenosas y
írescas.

l;n las comarcas cuyo clima lo consienta poclrán aprovechartie
estas labores para obtener tma cosecha de patatas, nabos forrajeros
u otro cultivo dc escarda, que si ha sido debidamente estercolado,
clejará la tierra en muy buenas condiciones para la siembra de la
esparceta y coml^^letará n^uy acertadaniente la alternativa. E] culti-
^-o de escarda, aplicado a los cereales que sigtten el prado de espar-
ceta por tneclio de nuestro "sistcma de líneas pareadas", perrnite
conseguir mayor níunero de coseehas de trigo, evita el rebrote de^
]a forrajera entre ei cereal, mulle v limpia perfectamente el terreno,
ltaciendo innecesario el barbecho (^).

Después de la ]aUor de arado se gradeará enérgicamente el terre-
no, a lin dc desterronarlo. Fl desterronador "7_ulucta" y el rodillo
"Croskill", en los casos más difíciles, facilitarán la consecución d^
estc objetivo.

Auretento de fertiGdad debído a la esparceta.

La esparceta irz^íuce el nitrógeno de Ia atmósfera por mediación
de los microorganismos que en las nudosidades de sus raíces alimen-
ta. Dl nitrógeno que integra la cosecha lo extrae de ese inmenso y
gratuito manantial, y como lo mismo ocurre con el que forma la ex-
tensa raitiatnUre qtte el prado deja en el suelo cuando se rotttra, cle
ahí que la esparceta sca una pla^ztu ^nejoradora qaie fertilisa la tierra
con elevnerafos del aire. Este aumento de fertilicíad es muy variable,
y depende del tiempo que dura el prado y del vigor con que vegeta.
Después de seis años de existencia, Hcuzé comprobó, en tierras de
los alrededores de París, una mejora equivalente (en nitrógeno) a
una estercoladura cle 26-00o kilogramos por hectárea. Según Caspa-
rín, esta equivalencia se elevó en la campiña de Nimes a 48.00o kilo-

(I) Véanse las HoJns pIVULGADORAS corres.pondientes al mes de julio de
t92t y junio de t922, y las ya citadas "Agendas-almanaques agrícolas de la Vida.
rural" de ]os años t92I, 1922 y 1923.



9

gramos. Garola afirma que, en tres atios de producción media de
5.00o I<ilogramos de heno, la tierra queda beneficiada con rao lcilo-
gramos de nitró;eno, equivalentes a UIlOS 80o kilogramos de nitrata
de sosa.

En la provincia de ^Iuesca no deja de ser notoria también la ven-
taja que este cultivo reporta a las tierras, ventaja que se tr2duce en
aumentos cle un to a un 3o por roo en los rendimientos del cereal que
le sigue.

Y si este aumento no es mayor y proporcionaélo a las cifras con-
signadas por los autores antes citados, se debe a la escasa duraciótt
del prado, que si no se rotura, decae visibleniente, por las razones
que vamos a indicar.

Abonado del prad^.

La notable propiedad de que la esparceta goza, con relación al ni-
trógcno, uo puede hacerse ettensiva al ácido fosfórico y a la potasa,
que con aquél constitttyen los tres firi-ncif^ios f^i^^zda^^ie^atales de fc:•-
t^lidad. E] nitrógeno^ lo encuentra eu el aire, en cantidad práctica-
mente inagotable, tnientras que los ori•os dos principios se ltallan en
el suelo en proporciones muy limitadas, por lo menos, en su fortua
asimilable. Y como las raicillas terminales a^otan las reservas utili-
zablcs de las zonas a que se extienden cou mayor rapidcz que las
fucrzas naturales van reponiéndolas, resttlta quc cuando, a los dos,
tres o más años, las raíces llegaron al límite de su recorrido, la pian-
ta se alimenta mal _v decae, pues sabido cs que, en virtud de la lt°y^
del aní^ri^^caenr, que ri^;e las ftmciones -de nutririón vegetal, si uno^
cualquiera de los tres principios enumerados falta, las cosechas se
anulan, y si sólo escasea, aquéllas se reclucen proporcionalm^ente,
aun cuando los otros dos principios se encuentren en gran cantidad.

Si entonces se rotura ]a esparceta, sus raíces se descomponen, }^
el ácido fosfórico y la potasa en ellas contenidos nutren al cereal
que se sietnbra a continuación, si bi,en se advierte, descle lttego, etr
su tendencia, al encamado o envolcado, el predominio del nitrógeno.

De l^os tres principios futidamentales de fertilidad, uno^ solo au-
menta en el suelo, tnientras los otros dos se agotan, lenta, pero con-
tinuamente. Y si la producción cereal se mantiene }^ aun mejora cle
motuento, es por la tnovilización de ácido fosfórico y de potasa que
]as ^ aíces de la esparceia determinan en el terreno, absorbiéndolos
con sus pelos radicales de las profundidades del subsuelo, para ele-
^^arlos, cual bombas aspirantes, a las capas superiores, donde que-
dan en gran parte con las raíces al hacer la roturación.

En buena teoría económica, convendrá, por lo tanto, restituir, o
mejor, anticipar a la tierra esos dos fertilizantes, ácido fosfórico y
potasa, porque al aumentar la duración y el vigor del prado no sóla
crecerán los rendimientos en heno, sino que también disminuirán re-



lativamente los gastas de siembra y de instalación correspondientes
a cada cosecha, y serán mayores los acopios de nitrógeno, elemer.to
más caro de Ios abonos, en beneficio de las siguientes producciones.

Los objetivos industriales que así se consignan serán dos:
r.° Producción de forrajes, y
2.° Transformación de abonos relativamente baratos (fosfatados

y potásicos) en otros más caros (nitrogenados), sin desequilibrar la
iertilidad armónica ^le la tierra.

FóRMUL^s.-Según el promedio de los resultados obtenidos en
los análisis practicados por Garola, Petermann, Joulié y otros nota-
bles químicos, con cada r.ooo lcilogramos de heno de esparceta se
extraen del terreno 6,7 kilogramos de ácido fosfórico y i3,7 de po-
tasa, o sea, aproximadamente, los principios contenidos en 37 kilo-
gramos de superfosfato de cal (r8/ZO) y en z7 kilogramos de cloruro
potásico.

Así, pues, si el suelo no es muy rico en algunos de los fertilizan-
tes (lo que permite explotarlo del mismo módo que el minero benefi-
cia su filón), para una producción media anual de 6.00o kilogramos
de heno por hectárea habrán de incorporársele: de superfosfato de
cal, 6 X 37 - 22a kilogramos, y de cloruro potásico, 6 X^27 = ióa
kilogramos (i).

Claro ' está que los agricultores podrán redondear estas cif ras
empleando 30o kilogramos de superfosfato de cal, o mejor, 40o ki-
logramos ^de escorias Thamas si las tierras no son muy calizas, y de
i^o a 20o kilogramos de cloruro o de sulfato potásico, ya que en
tales cuestiones no puede pretenderse la exactitud de un desarrollo
matemático.

Si, por adversidades climatológicas o agrológicas, la cosecha no
llegase al límite calculado, no por eso se habrá perdido el capital, ya
•que el sobrante no utilizado se tendrá en cuenta al siguiente año para
disminuírlo en la dosis de abono correspondiente.

Con objeto de orientar" y facilitar el cálculo de estos sobrantes y
transferencias de fertilizantes, añadiremos que ca;da i.ooo kilogra-
mos de estiércol de cuadra, tal como se utiliza corrientemente en el
país, aporta al terreno cantidades análogas de ácido fosfárico, pota-
sa y nitrógeno a las contenidas en una mezcla de i4 kilogramos de
superfosfato, ia de cloruro potásico y 33 de nitrato de sosa. Y, por
íiltimo, que, segím nuestras experiencias, con cada hectolitro de gra-

(i) Las cenizas vegetales ipucden sustituir al cloruro y al sulfato potásicos
y son excelente abono para la esparceta. Las cenizas d^e en^cina eontienen d^e
un 8 a un ib por ioo^de potasa pura; las de pino, de un io a un i5 por Zoo;
las óe sarmientos, un is par ioo, y las de retama, un 28 por ioo. Así, pues,
con dosis de cenizas que pscilen entre el dohl;e y cineo veces las inrlicadas para
el cloruro gatásico s^e obtendrían resultados, cuando menos, iguales a los que
es dable esgerar en llos a^bonos potásicos citados.



no de trigo y su paja correspondiente, en una cosecha normal, se ex-
traen del suelo los elementos contenidos en 5,4 kilograinos de super-
fosfato, 2,7 de cloruro y 16 de nitrato.

^1 los abonos fosfatados y potásicos habrán de agregarse de unos
30o a 80o kilogramos de yeso, que facilitarán su distribución y harán
má^ eíicaz la acción de los abonos potásicos y las reservas del suelo.

Cuando los terrcnos sean ricos en potasa, podrá dismiiiuirse la
closis indicada para el cloruro, pero entonces sc hace más indispen-
sable y convienc refurzar el empleo del yeso.

Ln los suelos arenosos y secos habrá ventaja en sustituir el clo-
ruro potásico pvr las kainitas, que aumentan la coherencia de la tie-
rra y su frescura por absorber la humedad de la atmósfera. Cuando
la cal escasee, será también útil reemplazar el superfosfato por las
^escorias lhomas, y el cloruro potásico por el sulfato.

Para que con estas sustituciones no se alteren las dosis de elemen-
tos útiles incorporados a la tierra, convendrá tener presente que de
escorias (al I5 por Ioo) debe emplearse una quinta parte más en pe5o
que cíe superfosíato ( 18/zo); de sulfato potásico (48 por Ioo), ap^o-
ximaclaznente lo mismo que de cloruro (5o por Ioo), y de kainita
cuatro veces más que de este íiltimo abono.

APLICACIÓN.-LOS abonos se espancirán tmos clías antes de ]a
siembra, y se envolvcrán con la grada.

Generalmente, conviene adelantar los correspondientes a dos o
xnás cosechas, con objeto de que tengan ticmpo de clifunclirse en todo
ei espesor del suelo, mas en las tierras muy sueltas, f rescas y faltas

de lcicanus, puede esta práctica ocasionar algunas pérdidas, por lo que
será preferible repetir con más frecuencia el abonado.

Cuando el prado está en vegetación, se esparcen los abonos des-
pués de los fríos rigurosos del invierno, pasando a continuación la
grada para envolverlos, facilitar la aereación del suelo y romper la
capilaridad de las capas superiores, favoreciendo así la conservación
^le la humedad.

Semilla y siembra.

Es de capital importancia el empleo de buena semilla. Las siem-
bras hechas con frutos defectuosos se desarrollan mal, y dan lugar a
plantas de poco vigor y lento desarrollo.

EI fruto es de color amarillento, ligeramente rojizo v castai ►o,
siendo también rojizo, pero más obscuro y brillante, el gran^?. El ma-
tiz verde o verdoso indica que los frutos no llegaron a su perfecta
rnadurez, y que, por lo tanto, germinarán mal. El color pardo negruz-
co revela que son viejos o que se recolectaron defectuosamente. Los
mejores granos son los de la última cosecha. Los de más de dos años
conviene desecharlas.

El comercio debe garantízar la pureza y la facultad germinativa



de la semilla. La pureza será de un g8 por rco, ó, lo que es lo misma,.
que el nímtero de semillas extrañas no deberá exceder del 2 por too.
De cada ioo g^ramos germinarán, por lo menos, 80, lo que se expre-
sa diciendo que el poder germinativo debe ser 8o por ioo, como mí-
nimum.

No son inútiles estas precauciones, porque madurando esta semi-
lla cón gran desigualdad y desprendiéndose muy pronto de la plantan..
es difícil recogerla en condiciones perfectas. Aun sin aparatos ^cr-
minadores puede ensayar cada agricultor el pocler germinativo de sus
semillas, sin tnás que colocar ioo ó ^oo entre algodón en rama hu-
meclecido y mantenerlas en este estado y en sitio poco frío, y menos
iiuminaclo, clurante diez días, al cabo de los cuales podrá observar
cuántos granos germinaron y cuántos dejaron de hacerlo.

La Lstación de Ensayo de semillas (La Moncloa, Madrid), hace
esos ensayos con toda la perfección apetecible, y envía a los agri-
ctiitores el informe técnico acerca de las semillas que se le remiten.
^' como ese servicio es altsolutamente gratuito, deben utilizario cur.tn-
tos se propongan ensayar este u otros cultivos.

Oi^^ri:ticló^ vL sLnrli.LA.-Las semillas no deben obtenerse de es-
parcetales de menos de tres at5os de existeneia. Para recolectarlas,
se siegan las plantas hacia el mes de junio, cuando los frutos perdie-
ron stt color argentino y]o adquirieron amarillo rojizo o castaito (la
producción por hectárea oscila entre r5 y 3o hectolitros). Después de
trillarlos, se extienden en capa poco gruesa, removiéndolos cada cua-
tro o cinco días, para evitar que fermenten, hasta que, ya bien secos,
pueclan ensacarsc.

Un hectolitro de frutos o sesnillas de espat-cet^ sin descortezar
pesa, si son de buena calidad, de 3z a 32 kilogramos, y si de media-
na, de Zg a 30. Los que no exceden de z8 lcilogramos contienen huen
t^ítmero de frutos verdes.

Epoca de sembrar.

Ln ^z^JoR í.POCn v^ sLnisxnx Es LL oroÑO.-También pued:e ha-
cerse en primavera, pero si ésta es escasa en lluvias, la siembra que-
da comprotnetida, ya que la época crítica de esta planta, por lo qtte
afecta a la humedacl, es precisamente la de su germinación. Cuatedo
se encuentra profundamente arraigada, teme menas la sequía (t).

Por la misma razón, para asombrar la tierra, y al propio tiempo
evitar la improductividad del siielo durante el primer aiio, en e1 que
la esparceta se desarrolla muy poco, convi'ene asociarla a un cereal

(r) En las comarcas secas puede favorecerse la germinación descortezando
la semilla y atm sumergiéndola veinticuatro horas en una solución débil de
carbonato de potasa. ^
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^trigo en otoño ; avena o cebada, maizal o trigos tremesiuos en pri-
mavera).

Cn^vTrnnn DE sFrTrLLn.-Si la semilla es buena, cinco hectolitros
por hectárea (r58 kilogramos) son sufi^cientes para obtener un prado
espeso que se apodere del terreno e impida el desarrollo de las malas
liierbas. Si la semilla es defectuosa, debe aumentarse la cantidad pro-
porcionalmente al fallo que ofrezca.

Si>~MBRn.-Sembrado el trigo, lo cubre la segadora, o se envuelve
con el aracío (polisurco o cultivadbr), y se esparce después la espar-
^ceta a voleo, con la mayor uniformidad posible. Conviene enterrar-
la de 2 a 5 centímetros de profundidad, bastando para ello uno o va-
rios pases de tabla, o de grada articulada. En los suelos muy sueltos
puede ser útil el empleo del rodillo para sentar la tierra y hacer más
ántimo su contacto con la semilla, favoreciendo la germinación.

Cuidados culturales.

Son bien escasos, y quedan ya consignados : esparcir el yeso, los
abonos y gradear al finalizar el invierno. Después de cada corte es
muy íttil el empleo de la grada.

Recoleccián.

La esparceta suministra ge^zeralmente un corte en mayo y un re-
brote o pasto en otoño. P.ara vez, y únicamente en los med•ios tnás
iavorables, puede darse un segundo corte al final del estío (1).

Por las razones }-a expuestas al tratar cíe la calidad clel heno, con-
viene no retrasar la recolección, debiendo practicarse desde que co-
mienza la floración hasta que aparecen los primeros frutos en el
tercio inferior de los racimos. Si se cspera a que caiga toda la flor,
el heno resulta basto v de peor calidad.

Se siega con dalla, o mejor con máquina guadañora, si las condi-
^ciones de la explotación hacen económico su empleo. Un cíallador
si^ega generalanente, en un día, de s^eis a seis _v media toneladas de
hierba.

H^rrixrencióN.--^T a henificación de este forrajc es más expedita
^que la de la alfalfa y trébol ; basta voltear la hierba dos veces, con
^cortos intervalos. Esta operación conviene hacerln con preferencia
durante las primeras horas de la mañana, a fin de evitar en lo posi-
ble ]a pérdida de hojas. Las andranadas de hierba se voltean cuandc

(r ) Existe una variedad ^llamada "gigante", que sumini.stra dos cortes anua-
les. pero es muchc más exigente que la ordinaria, ^por lo que tiene escasa apli-
cación en nuestt:o .país.
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aquélla está bten marchita, sin espera^ .. rlue esté cozzaj^letazzaen.ía
seca. Tertninada la henificación, se agavilla y almacena el heno. Er
esta operación se invíerten, por término medio, de cinco a siete jor-
nales por hectárea. En algunos puntos, y con objeto de activar ia.
desecación, se dispone la hierba en haces, que se mantienen de pie,.
reuniclos, por su parte superior, de tres en tres o de cuatro en cuatro.

Estas ^l^eraciones se abaratan consiclerablemente en las gran ]es
explotaciones con el empleo de las máquinas volteadoras y recog^-
doras de heno.

El forraje verde de esparceta es mcnos acuoso que el cíe la alfalEa.
y rinde más heno. Puede calcularse, como promedio, que roo kilo-
gramos de esparceta verde, al florecer, se convierten en 33 kilogra-
mos de heno.

Ll rebrotc del primer atio zao debe darse a pastar, pues se compro-
mete con ello la vida del prado. Los años sucesivos puecíe ya ;er
aprovechado por los ganados vacuno y caballar. El diente de los ^^a-
nados lanar }- cabrío es mortal para la esparceta, porque al apurar
la hierba destruye el cuello de la raíz, muy somero en esta planta.
No del.ien, por lo tanto, entrar en el prado hasta que sea llegado el
^nomento de roturarlo, eu cuyo caso pueden ser útiles para evitar
ulteriores rebrotes.

Respecto a la costumbre local de trenzar el forraje, no la conside-
ramos en moclo alguno recomenclable, porque con tan laborio^a ope-
ración pierdc el heno la mayor parte de su hoja, y, por lo tanto, de
su valor.

Ll objetivo perseguido de reducir su volumen, para que ocupe
menos sitio en los almacenes, asaz pequeños, se consegttiría, sin ?os
inconvenientes citados, empacando el heno con prensas adecuadas
^de las que esisten modelos de escaso precio), y en la misma Eorma
que se hace para el trébol, alfalfa y aun para la paja de trigo.

Yentajas económicas del cnltivo de la esparceta.

^'arían con las alternativas de que forma parte y con la naturale-
za del tnedio agrícola en que se desarrolla. Quedan, en parte, indi-
cadas en las anteriores líneaŝ ; mas para que puedan servir de orien-
tación y permitan apreciar por manera más tangible los beneficios,
comparemos una alternativa a base de esparceta con el clásico siste-
ma de año v vez.

ALTEx:^ATrva.-Primer año, trigo-esparceta ; segundo, esparceta ;
tercero, esparceta; cuarto, esparceta, que se rotura después del corte
de pritnavera ; quinto, cebada o trigo, cultivadas según nuestro sis-
tema de "líneas pareadas" ; sexto, trigo, igualmente obtenido ; sép-
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timo, guisantón o guijón, en líneas pareadas; octavo, trigo, en líneas
pareadas (J).

Sts'rcNJn DJ, ANO Y vEZ.-Consiste en alternar el barbecho desnu-

do con el cereal.
I:n el primer caso se obtienen ocho cosechas, y ocho pastos en el

transcurso de los aiios que dura la alternativa. De las ocho cosechas,.
cinco son de granos.

Irn el segundo, sólo cnatro cosechas de cereales (granos).
l,as producciones del primer sistema son más cuantiosas; de moda

que, aun despreciando el valor cíe los cortes de esparceta, los ingre-
sos resultan aumentaclos en cacla cosecha cle grano y en cl ntímcro
de ellas.

L:1 primer sistema mejora la tierra, aum.enta el hun^us, y con los
forrajes henificados, con pastos y granos, permite fomentar la gana-
dería, que, a su vez, habrá de acrecer, con sus estiércoles, la fertili-
dad del suelo.

El sistema de afto y vez sin abonos es, por cl contrario, esquil-
mante, y sin más recursos forrajeros que las malas hicrbas de 1os
rastrojos, sólo puede so^tener una desriiedrada y ruinosa ganadería.

I.as cosechas de la alternativa mejorante esbozacla aumentan pro-
gresivamente, y al producirs^e fertilizan, po^rque ias poderus<is raíces
de la esparceta dejan, como ya detallatnos anteri^ormente, et1 cl te-

rreno un enorme stock de nitrógeno orgánico ; porque al descompo-
nerse, una vez roturado el prado, dejan una red de canalizacioucs.
por las que sc airea y esponja el terreno y en las que se almacena e]
agua ; porque al cultivarse los cereales y el guisantón por el sistema
cle líneas pareadas se actíva la nitrificación y la movilización de las
reservas clel suelo, favoreciendo el ahijaclo de las plantas y su más
perfecta granazón e impidiendo las pérdidas de humedad y el des-
arrollo de malas hierbas ; porque se suprime la escarda a mano v_ se

evitan rebrotes de esparceta entre ]as fajas de cereales.
Se consiguen, pues, los mismos efectos que en los climas uo ári-

dos, procurar el barbecho, sin dejar lyor ello de obtener cosechas.
Y todo eso se logra con gastos no superiores a los dcl si5tema an-

tiguo, y^a que si algunas particlas aumentan, por la necesidad de hi-
nar frecuentemente los sembrados en "líneas pareadas", en cambio,
se ahorran las escardas a brazo y los aporcados o andaditiras, se
disminuye la cantidad de semilla necesaria para las siembras y se
saca mejor partido de los abonos, pudiendo en acasiones disminuir
las dosis prefijadas y aun prescindir de algunos. Los^ gastos que ]a
esparceta origina anualmente se reducen al abonado, al corte de la
hierba y henificado }' algítn gradeo.

L,as ingresos aumentan, pues, en mucha mayor proporción que los

(t) Siguiendo el sistema de líneas pareadas, puede cultivarse trigo ininte-
rrum^pidamente durante cuatro o cinco años, d^espaiés de la esparceta.
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gastos. El balance resulta en tales condiciones altamente ventajoso.
Aun sin los beneficios que reporta el sistema de "líneas parea-

das", con sus recientes perfeccionamientos, de nuestros trabajos en
^el Alto Aragón pudimos deducir que, durando la esparceta cuatro
años, el sobrebeneficio imputable a dicha leguminosa no bajaba de
ioy,j5 pesetas por hectárea y año. Que en la comarca cuya produc-
ción media no excede de 3.00o kilogramos por hectárea, el bene icio
^ra aún bien notorio, elevándose a 73 pesetas anttales. Que roturan-
do la esparceta el segundo año, aun con producciones medias de
q..5oo kilogramos, ese sobrebeneficio excedió pocas veces de ^o pese-
tas. Y, por último, que dejando dos años la esparceta y cul+tivando
después dos cereales, el segundo de los cuales se abonó con relativa
intensidad, ese sobrebeneficio se elevó a Sy pesetas.

Estas cifras evidencian lo que anteriormente habíamos indicado,
^esto es, que los rendimientos de la esparceta en cada alternativa
^crecen, entre ciertos límites, con la duración del prado. Y es natural
que así ocurra, pues aparte de que las cosechas de heno aumentan
^Iasta el tercer año, al prolongarse la existencia de aquél disminuyen
]os gastos de explotación, número de roturaciones, de siembras y de
•estercoladuras.

Las raíces de la planta ahondan más, abarcan mayor cubo de tie-
rra y, por lo mismo, el agotamiento del suelo se hace menos percep-
tible, sin contar con que el acopio de nitrógeno es también mayor.

Pero no conviene que la esparceta vuelva al terreno antes de tui
plazo igual al que lo ocupara anteriorm^ente, y eso s^e consigue am-
pliando la alternativa, como queda dicho.

Los inteligentes cultivadores del Alto Aragón tienen en singular
aprecio la esparceta, porque han podido comprobar los beneficios que
en sus alternativas con los cereales les reporta.

El Presidente de la Liga y Sindicato Agrícola de Ribagorza, el
ilustre agrario D. Marcelino Gambón, nos decía en iyz3: "El cul-
tivo de ]a esparceta constituye cl id^eal de nuestra agricultura, no
sólo por lo que produce, ya que por aquí se da muy bien a poco que
ayude la primavera, sino por lo que limpia y fertiliza el terreno."

El abonado racional y la práctica del sistema de "líneas pareadas"
habrá de permitirles mej orar aún la alternativa local, como nosotros
]o conseguimos, orientándola en el sestido que queda esbozado en
^esta 1-Io^.^.

iticndeneyra (S. A.).^\iADHID


